LA REVOLUCIÓN FRANCESA

1. LOS IMPUESTOS SEÑORIALES

“Los impuestos señoriales eran los más duros y los más impopulares. El régimen feudal pesaba sobre todas las tierras y llevaba consigo la percepción de derechos (...) Los derechos propiamente señoriales abarcaban los derechos de caza, pesca, palomas, peajes, mercados, trabajos principales al servicio del señor (...) el derecho a que muelan en su molino (...) el señor conservaba la propiedad directa de las tierras que cultivaban los campesinos, por las que pagaban réditos anuales (rentas y censos en dinero y algunas gavillas de mieses) de las cosechas. Este régimen variaba de intensidad según las regiones (...) Para apreciar su nivel hay que tener en cuenta no sólo los propios impuestos, sino también las vejaciones y abusos a los que daba lugar.”
Soboul, A. La Revolución Francesa. 

2. CUADERNO DE QUEJAS DE LA CIUDAD DE MARSELLA

"Aquí el pobre no tiene derecho a encender el fuego en su choza para ponerse al abrigo del frío, si no lo compra bien caro al señor, por una contribución descontada de sus medios de subsistencia y los de su familia. Este derecho inhumano existe en Broues bajo el nombre de derecho de fuego. Allí el agricultor no tiene ni siquiera el derecho de alimentar su ganado con la hierba que crece en su campo; si la toca, se le denuncia y castiga con una multa que lo arruina, y el ejercicio más legítimo de los derechos de su propiedad está subordinado a la voluntad arbitraria del señor, que tiene la pretensión al derecho universal sobre todos los pastos del territorio. Se deben abolir todos los derechos de los señores (...)."

Extracto de “Los Cuadernos de Quejas”.

3. CUADERNO DE QUEJAS DE LA NOBLEZA

“Nosotros declaramos que nunca consentiremos que extingan los derechos que han caracterizado hasta hoy el orden nobiliario y que hemos recibido de nuestros antepasados (...) Recomendamos a nuestros diputados oponerse a todo lo que pueda atentar contra nuestras propiedades útiles y honoríficas.”

Cuaderno de Quejas de la nobleza de Montargis. Mayo de 1789.
4. SALARIO EN FRANCIA

El salario de un obrero variaba considerablemente: un albañil ganaba cuarenta sueldos, un carpintero o un ebanista podían llegar hasta cincuenta. No es mucho si tenemos en cuenta que el pan de cuatro libras, indispensable en la dieta del obrero, costaba en tiempo normal entre ocho y nueve sueldos, pero en épocas de crisis podían alcanzar los doce y quince sueldos, e incluso veinte, es decir, la mitad del salario cotidiano de un obrero medio. Por una parte, el pan representaba normalmente el 50 por 100 de los gastos de un obrero, las legumbres y el vino el 16 por ciento, el vestido el 15 por 100, la luz el 1 por 100. Además debía alimentar y alojar a su familia.”
Godechot, J. Los orígenes de la Revolución Francesa.

5. LA REUNIÓN DE LOS ESTADOS GENERALES


Los Estados Generales no se habían reunido desde el año 1615. Estaban compuestos por tres estamentos: nobleza, clero y Estado Llano (o Tercer Estado), que representaba al 97% de la población. Los representantesdel Tercer Estado defendían el voto por individuo, mientras que los representantes de los otros dos estamentos defendían la adopción de un solo voto por cada estamento, con lo que la alianza de la nobleza y el clero concedería a estos dos estamentos privilegiados el control absoluto sobre los Estados Generales. Frente a esta actitud de los privilegiados, los representantes del Tercer Estado abandonaron los Estados Generales y se constituyeron en Asamblea Nacional.

6. DECLARACIÓN DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE Y DEL CIUDADANO

"Los representantes del pueblo francés, constituidos en Asamblea Nacional, considerando que la ignorancia, el olvido o el desprecio de los derechos del hombre son las únicas causas de las desgracias públicas y de la corrupción de los gobiernos, han resuelto exponer, en una declaración solemne, los derechos naturales, inalienables y sagradas del hombre (...).
Artículo 1. Los hombres nacen y permanecen libres e iguales en derechos, las distinciones sociales no pueden fundarse más que sobre la utilidad común.
Artículo 2. El objeto de toda asociación política es la conservación de los derechos naturales e imprescriptibles del hombre. Estos derechos son la libertad, la propiedad, la seguridad y la resistencia a la opresión.
Artículo 3. El principio de toda soberanía reside esencialmente en la Nación. Ningún cuerpo ni individuo puede ejercer autoridad que no emane expresamente de ella."

6. La ley es la expresión de la voluntad general.(…) La ley es idéntica para todos, tanto para proteger como para castigar.

(…)9. Todo hombre ha de ser tenido por inocente en tanto no haya sido declarado culpable.

10. Nadie debe ser molestado por sus opiniones, incluso religiosas.

La Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano. Agosto de 1789.

7. CONSTITUCIÓN DE 1791

TITULO III: LOS PODERES PUBLICOS

1. La Soberanía es una, indivisible, inalienable e imprescriptible. Pertenece a la Nación; ninguna sección del pueblo ni ningún individuo puede atribuirse su ejercicio.

2. La Nación, de la que emanan todos los Poderes, no puede ejercerlos más que por delegación.- La Constitución francesa es representativa: los representantes son el Cuerpo legislativo y el Rey.

3. El Poder legislativo se delega en una Asamblea Nacional compuesta por representantes temporales, libremente elegidos por el pueblo, para ser ejercido por ella, con la sanción del Rey, de la manera que después se determinará.

4. El gobierno es monárquico: el Poder ejecutivo se delega en el Rey, para ser ejercido bajo su autoridad por los ministros y otros agentes responsables, de la manera que después se determinará.

5. El Poder judicial se delega en los jueces elegidos de tiempo en tiempo por el pueblo.

8. ROBESPIERRE

Hijo de un abogado de Arras, estuvo ligado desde muy temprano a los más avanzados círculos intelectuales, siendo un gran admirador de Rousseau. Fue elegido diputado para los Estados Generales y se mostró contrario a la guerra con Austria, porque decía que solo podía conducir a la restauración de la monarquía o a la dictadura militar.

Se hizo popular por el rigor de sus principios; su sobriedad, austeridad y culto a la virtud ciudadana le valieron el sobrenombre el “El incorruptible”.

Reelaboración
